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AÑO II. SABADO 12 DE AGOSTO DE 1865. NÚMERO 37.

PRECIO DE SUSCRICION.

En Madrid.

P o r  o n  m e s .....................................  6  re a le s .
P o r  t r e s  i d ....................................... i  6
P o r  s e is  i d ....................................  32
P o r  u n  a ñ o ....................................... 60
Za tttscríc ion eitifieta, siempre en 1.' 

ae mee.

A D M IN IS T R A C IO N  Y  R E D A C C IO N ,  
H uertas, 10, p rin cipa l.

P a ra  to d o  lo  c o n c e rn ie n te  Á la A d m í n is t r a *  
c io n , d i r ig i r s e  a l  A d m in is t r a d o r  D .  S e b a s t ia n  
C a s e lla s  y  S e g u ra .
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PR EC IO  DB SUSCRICION.

En Provincias.
P o r  t r e s  m e se s , d ire c ta m e n te  

e n  la  A d m in is t r a c ió n .  . .  2 4  re a le s
P o r  c o m is io n a d o .........................26

Ultramar y estraniero, un a ñ o , 6 pesos.

Za suscricion empieza siempre en 1.® 
iemes.

A D M IN IS T R A C IO N  Y  R E D A C C IO N ,  
H uertas, 10, p rin cipa l.

N o  se s i r v e  s u s c r ic io n  c u y o  im p o r te  n o  se 
h a y a  re c ib id o  e n  e s ta  A d m in is t r a c ió n  e n  le t r a  
ó  s e llo s  de f r a n q u e o .
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BALADA.

(T ra d u cc ió n  del a lem an.)

La ex-vírgen de los cabellos rubios suspira.
¿Por qué suspira la ex-vírgen de los cabellos ru­

bios?
ü A t i ! ..............................................................................
Ha visto salir el sol por Oriente, y  recuerda pasa­

dos dias de ventura.
Una mañana salid de su castillo la ex-vírgen  de 

los cabellos rubios seguida de sus palafreneros, que 
lloraban como unos zánganos.

Trabilla de perros seguia á la casi-doncella. Y  al 
lado de los sabuesos que iban olfateando la caza, ca­
minaban monjas y  frailes con la cabeza baja y  las 
manos en los bolsillos.

Era aquel dia el destinado para las grandes desa­
zones.

¡Allá vá la cabalgata! ¡Allá vá la gentil señora! 
¡Tejed coronas, energúmenos sensibles, entapizad do 
flores su camino!

Espesa nube de polvo se levanta. ¿Qué polvo será 
ese? Tres veces lo han visto alzarse los caballeros. Tres 
viajes han hecho, acompañando á la ex-doncella de 
los cabellos rubios.

Mas ¡ay! que al dejar el castillo esta vez , todos 
presagian desdichas.

Por donde quiera que van, encuentran el vacío y 
sus almas se pierden en lo infinito.

Pasaron ¡ay! los tiempos en que la generosa niña 
hallaba servidores y  amantes.

Está sola; ¡sólita como un hongo!
Ya lleg*an á la aldea; ¿oís el tamboril? Los ale­

gres aldeanos cantan y  beben; y  es el estribillo; 
Bebed, cantad, 
riamos, riamos,
¡lucidos estamos!

¿Quién es aquel caballero que se acerca á la ideal 
lechuguina?

¡Ab! ¡Yo le conozco! ¡Yo le he visto! Mensajero de 
victorias, anunciador de venturas, apareció en los ai­
res en una batalla que dieron los bravos españoles de 
etros sig los...

Se acerca y  dice:

Yo soy Juan Yago el grande 
y es mi deseo...

Le interrumpe la bella diciendo: 
pues, hijo, no me sirves, 
que eres m uy feo.

Y  él... huye luego despavorido.

Oid, oíd, oid.
Ei eco de las trompas de caza hiende los espacios. 
La monja ha tendido las alas.
¿Adénde van los caballeros? ¡A cazar... á caz?r 

gangas!
La bella de los cabellos de oro da el ejemplo.
¿Y  dónde está la bella de los cabellos de oro?
Se ha perdido en la espesura seguida de sus caba­

lleros.........................................................................................

Vedla, jadeante, tendida sobre el verde césped.
¡Sueña!
Sueña... que un león se despierta y vá á acome­

terla. Sueña que una borda de monjes le apunta al pe­
cho con Cristos de palo; sueña que un pueblo ham­
briento le enseña los harapos, diciendo:— ¡Mira lo que 
semos\

Despierta... y  se vá á tomar un chocolate con p i-  
catostes.

VI.

Venid, los trovadores y  cantad su vida.
Venid y  cantadla, que sino, malditos estáis de 

Trajanópolis.
Venid y  decid conm igo:—«Dulce amiga mia, mis 

compañeros están tejiéndote una corona de siempre­
vivas.

¡Cuánta será su pena el dia que te la pongas!»
Eusebio Blasco.

CARTA VIZCAINA.

Sr. Director de G il  Blas.

Nunca, señor, con mas gusto cog í pluma para 
escribir verdades noticias buenos.

Ya sabe, señor, que era yo un motilá chiquita, 
y  fui al árbol de Garnica, que con sombra grande guar­
da libertades fueros patria padres de provincia.

—¿Este es el árbol de la patria? pregunté á un 
anciano de cabellos canas.

—Bai, me respondió.
— Escarricasco, añadí con el respeto que á la an­

cianidad debe todo hijo bien educada.
—Egnon, volvió á decir el hombre vieja, que es lo 

mismo que cuando castellanos dicen: buenos dias.
Ahora paso á dar razón del recibimiento que han 

hecho á 0 ‘Donnell mis paisanos.
¡Ah! señor Gil Blas, el entusiasmo era tan gran­

de, que no cabía en plaza!
Veinte mil fósforos de Yurrita no dan luces tantas 

como las velas de sebo qae ardían en honor del ven­
cedor de moros y  dem ócratas, — enemigos todos de 
fueros libertad religión padres de provincia.

Nascachá politas salen calles y  sacan pañuelos 
blancos como cuando en los toros dicen de los ten ­
didos: ¡no, no, perros, perros!

¡Era entusiasmo mucha!
Un tendero de Barren-calle me decía anoche que 

habia despachado cincuenta mil varas percal encar­
nado amarilla.

— ¡Demonio! Percal tanta, ¿para qué?
-P a r a  banderolas.

Así estaban balcones casas todos. «
En San Sebastian botes banderolas en el agua y  

nascachá politas en paños menores gritan con boca 
abierto: ¡viva el vencedor de Africa y  del obispo de 
Tarazona!

Como eran gritos gordos, entra agua y  por poco 
ahogarse de entusiasmo.

Trofeos adornos sacan los pueblos: pendones abun­
dan, uno de Azpeitia tiene pintada figura como un 
fraile al revés.

Este suelo está sembrado de recuerdos de guerra 
civil.

Allí el lugar que guarda cenizas de mil valientest
Este otro sangre que dice: ¿por qué corrí?
Oñate corte real.
E l padre Cirilo rogaba mas allá á Dios porque Don 

Cárlos triunfase de Doña Isabel.
Don Sebastian estudiaba medios de acabar pronta 

con cristinos, y  en un caballo blanóa sale para Madrid.
Defendían patria fueros libertad religión padres 

de provincia.
Se cantaba con entusiasmo:

¡Áy, ay, ay, motilá,
Chapeligorriá!

¡Noche de Luchana! ¡Espartero! Dos cosas que 
nunca se apartan de la memoria de buenos bilbaínos.

¡General Espartero! ¿Qué han hecho de él los cor­
tesanos? Venga uu vaso de sagardúa, que sino me 
voy á poner de humor mala.

Gente de Madrid mucho, llenas fondas cafés.
Elegantes y  bonitas mujeres que á mí, vizcaíno y  

todo, me hacen esclam ar:— ¡Ole, salero!
¡Oh, aquí hay también cada sardinera mas fuerte 

que e lP . Claretl
Pero se me olvida, señor, cosa importante, los cu­

ras dicen 0 ‘ Dounell hereje, gobierno judía, liberales 
excomulgadas.
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GIL BLAS.

Dicen que si esto sigue así, el mar se vá á juntar 
con la tierra como se juntaO 'Donnell con Posada para 
hacer daño.

Buena está el jaleo.
En fin, sabe V d., señor, que las campanas están 

aquí boca arriba y  los curas boca abajo.
Apuesto una botella de chacolí á que después de 

tanto conversación queda toda en agua de cerrajeros.
Las últimas noticias son que el rey volverá pronto 

á Sarauz.
Que habrá toros en Bilbao.
Que 0 ‘Donnell se ha mandado hacer un baño se­

gura.
Que el patriarca Egaña hará discurso luminosa, 

en que dirá liberal patriota en las provincias herma­
nas y  absolutista en España.

En tanto seguimos divertidos y  bailando de gus­
to y  de entusiasmo

Zorzico berria iruchiqui 
Ardodequin libracó oguien.

Y con esto, señor, rae despido de Vd. rogando á 
Dios como buen vascongado por patria libertad reli­
gión fueros padres de provincia. Suyo S. S.

Juan Arregoitiamurriocheahaletagorreneyetazua.

Por copia:
Luis Rivera.

DE BUREO.

Gracias á la lotería 
que remedia muchos daños, ‘ 
pudo hace poco ir á baños 
Geroma, la desteñía.

Eran de familia siete, 
y  por juzgarlo mas fino, • 
con un coche de camino 
dieron en Portugalete.

Cual ya  prevenido estaba, 
cedióles su habitación 
Felipa, la del mesón, 
que con su amistad se honraba.

Y otros amigos leales 
ofrecieron muv de veras, 
una barraca de esteras 
tapizada de costales.

Geroma, que no era roma, 
visitas hizo y  regalos, 
y  hubo quien se dió de palos 
por defender á Geroma.

Su esposo, á fuer de bendito, 
partió sus triunfos con ella, 
y  hasta mas de una doncella 
le dijo al pasar:— ;bonito!

Lo que ellos allí gozaron, 
lo que con ellos hicieron, 
tanto fué que lo escribieron 
y  á la certe lo mandaron. .

Y  de aquella narración,
•que mas bien parece un cuento, 
he pillado yo el fragmento 
que copio ñ continuación:

«Querida Pepa: sabrás 
que están conmigo las gentes, 
tan finas, tan diferentes, 
que no puedo pedir mas.

Ayer salieron los chicos 
de paseo hácia Sopuerta, 
y  al volver. Paca la tuerta 
se los trajo en sus borricos.

Por la noche recebi, 
y  todos los convidados 
salieron entusiasmados 
de la cena que les di.

Las gentes, de gozo inquietas, 
.salen á vernos pasar, 
y no cesan de gritar:

.^^viva el que tiene pesetas!

¿Te acuerdas de Mariquita, 
que cuando pobre yo andaba 
apenas me saludaba...?
Siempre está aquí de visita.

Y“ ayer, cuando se marchó, 
dijo á un sargento segundo:
— Nadie la querrá en el mundo 
como la he querido yo!

A oir misa á Miravalles 
hemos ido algunos dias, 
y , verás qué tonterías 
me han sucedido en las calles.

Agitando su pañuelo, 
desde una elevada reja, 
me saludaba una vieja, 
llena de amoroso anhelo.

Creyendo su intento vano 
gritó; la vi retirarse, 
y  á poco volvió á asomarse 
con un gato en cada mano.

Vino en esto un marinero, 
y  al ver que me enternecia, 
creyó que el sol me ofendia 
y  me puso su sombrero.

En fin, si fuera á contar 
lo que miro y  lo que siento, 
es posible que este cuento 
fuera el de nunca acabar.

Pero bástete saber 
que soy tan dichosa aquí, 
que, francamente, por mí 
me aleg-rara no volver.

¿Mas cómo dejar la hacienda? 
¿cómo educar ios chavales"^
¿dónde hallar g*entes formales 
á quien traspasar la tienda?

Sabe, pues, que estamos buenos, 
y  respecto á lo demás, 
que nunca se gasta mas 
que antes de venir á raénos.

Y  que si envidiarme intentas 
por mi nueva posición, 
ya me tendrás compasión 
cuando me ajusten las cuentas.

M. del Palacio.

GIL BLAS DE VIAJE.

'  ( a r t í c u l o  p r i m e r o . )

La locomotora acababa de silbar, el tren partió 
como alma que lleva el diablo, y  yo pasé revista á 
mis adláteres.

Iban conmigo un señor cura, gordo como Ferrer 
del Rio y  agraciado como Villoslada; un militar, que 
viajaba de paisano, una rubia encantadora, un perio­
dista moderado y  un perro de aguas.

La conversación prometia Ser animada.
E l  iVaya un calorcito, señores!
E l feriod ista .—^U un calor progresista. 
j-o .—No lo crea Vd., es un enragée, neo-ca­

tólico puro. . ,
E l  jEjem, ejem, ejem! (Se Itm fia el sudor

con la mano.)
La  ¿Van Vds. á Alhama?
E l m ilitar.—^ 0 , señorita, vamos al cielo.
Yo.— jOle! (Esto agarte^ fo r  supuesto.)
La rubia.— ^ 0  comprendo... (Mordiendo el aba-

nico.) ,
E l  m ilitar.—i k  dónde se puede ir con un ángel? 
Y o — {Al cura.) ¿Le ha gustado á V d. eso?
E l  cííra.— ¡Ejem, ejem, ejem, ejem! iCaramba 

con la tos!
' {Saca un periódico.)
.E lperiod ista .— \ño\^, ¡lee Vd. La Regeneracion\ 

¡Siempre! Con perdón de Vds. [Se pone
los anteojos y  lee.) . t.7 ^

La rubia.—Y o  traigo otro mejor, (baca E ¿ ta sca -  
bel.) A ver si está la solución de La señora de siempre...

E l  «tíVfíar.—¿Señores, Vds. fuman? {Ofrece cigar 
ros. E l cura echa la mano enseguida.)

La rubia.— Habrá que abrir las dos ventanillas... 
E l periodista.— incomoda á Vd. el humo?
La rubia.—^ 0 ] Q^toy muy acostumbrada... ¡qué 

bonita charada trae hoy ’ ... {E l militar se inclina ha­
cia la niña para te r  la charada.)

«La primera y la segunda,
Sirven para dar mulé...

j 'o .—Siquieren Vds. leer yo traigo el G il Blas.
CMra.— ¡¡Ehü ¡Bonito periódico! {con retintín.)

E l  m ilitar.— ¡Hombre! venga, venga!
La rubia.— ¡Ay! Yo soy muy amiga de Manolito

Palacio... .
E l  periodista.—Tiorvo intención ese periódico... 

nosotros le copiamos muchos trozos ..
Y o.— ¡Ah! Vd. es periodista...
E l periodista.— moderado.
Y o.—Ya; pues hace fres meses no les hacia á Vds. 

gracia el periodiquito... lo baldaron Vds. á denun­
cias... . •

E l  cwra.—Hicieron m uy bien; yo  lo hubiera prohi­
bido de real órdeu. Es un periódico hereje, de malí­
sima intención, y  que no debe leerlo nadie; si yo co­
nociera á los redactores...

Y o.—¿Quiere Vd. algo para ellos? Yo los conozco 
á todos.

E l m ilitar.— 'Q.omhvo, ¿cómo está Balart de la he­
rida del pie?

Y o.—Mejor. Ahora ha salido para San Sebastian. 
[A l curo). ¿Conque d eciaV d ...

K l cura.—Sí señor; dígales Vd. que están dejados 
de la mano de Dios!

Y o.— ¡Ya lo saben!
E l  cwrfl.— ¡Brava desfachatez! ¡Así va todo en 

este país! En cuanto yo llegue á mi pueblo, voy á 
predicar en el altar mayor en contra de esa publica­
ción.

Z o .—Hará V d. bien; eso es lo que conviene.
E l  m ilitar.—Sí, eso aumentará las suscriciones.
La rubia.—k  mí lo que me sabe malo es que se 

metan en la vida privada.
E l periodista.— han dicho cosas de ciertas per­

sonas...
E l m ilitar.—Eso si es verdad, han dicho cosas 

que...
Y o.—Han dicho menos que La Regeneración, pe­

riódico católico antes que político. [E l cura tose.)
E l cura.— Pero comprende Vd., señor mió, que si 

esas cosas se hubieran dicho de...
E l  periodista.— lo hubieran dicho de su herma­

na de Vd. ó de su madre...
Z o .—Hubieran dicho una mentira.
E l periodista.— Señores, la verdad es que esto no 

puede durar.
E l cura.— k  esta sociedad la falta algo. E l mundo 

está perdido con la libertad... (Sacando la petaca.) 
¡Calle, me he venido sin cigarros!

E l m ilitar.—Tome Vd.
E l  CMríi.—Gracias. [Echa la mano al cigarro.) 

Pues como decia, aquí falta.algo.
Yo.— Sí, tabaco.
E l m ilitar.—Esto lleva mal camino.
Y o.—Justamente. ¿Dóndé vamos á parar?
La rubia.— \k Vicálvaro!
En efecto,, el tren acababa de llegar á Vicálvaro.
Nos detuvimos dos minutos y  el tren siguió su 

marcha.
E l m ilitar.—^oñovii2í ¿va Vd. molesta?
La rubia.—’̂ o  señor, no.
E l m ilitar.— fisonomía de Vd. no me es á 

desconocida...
L a rubia.— á mí la de Vd. ¿Ha estado Vd. 

Valladoliz^t
E l m ilitar.— ¡ah! ahora recuerdo... calle 

Cantarranas...
La rubia.—Número 0...

Cuarto bajo.
Y o.— ¡Ay! ¡Cómo me gustan á mí los cuartos 

bajos!
E l cura.—^ a  ha pasado por allí 0 ‘ Donnell hace 

pocos dias?
Y o.—¿Por el cuarto bajo?
E l cura.—No, por Valladolid.
Y o.—No sé; me ocupo tan poco de eso...
E l cura.—¿Es Vd. de Valladolid acaso?
Y o.—No señor, yo soy de mi pueblo, para servir...
E l  cííra.— ¡Gracias!
Z o .— Para servir de tormento á los neos.
E l cura.— ¡Qué cosas tiene Vd , hombre.
E l periodista.—¿Y V d., de dónde es, si se puede 

saber...?
E l cura.—Yo  soy de Baza.

Pues hemos servido juntos... Yo he 
sido de ese batallón.

E l cura.—Yo no he servido mas que á Dios: quie­
ro decir que soy natural de Baza.

E l  Entonces es Vd. bac...
El curo.— [Interrumpiendo) Bacense.
E l m ilitar.—Como á los de Mallorca les llaman 

mallorquines...
E l  Cifra.— ¡Ejem! ¡Ejem! Ejem!
La rubia.—Yo siento mucho tener que ir á Alha­

ma... tengo carta de San Sebastian y  me dicen que 
aquello está tan animado...

E l  cura.—La Regeneración dice lo contrario. 
esto de Italia ya no hay entusiasmcK El mundo ame­
naza ruina... Aquí falta algo.

E l m ilitar.—(floxoro Vd. otro cigarro?
E l cttra.—Venga, fumando se hace mas corto el 

camino.
El tren volvió á detenf'rse al poco rato. Todos ba­

jamos á aprovechar los cinco minutos qne se nos con- 
cedian. La rubia y  el militar se permitieron entrar en 
el café de la est'^cion á descifrar la charada. E l pres­
bítero se había colocado detras de una estacada par’’'

mí

en

de
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GIL BLAS.

ver  si log ;raba e n ce n d e r  e l c ig a r r o  co n tra  e l c u a l se 
h a b ía  co n ju ra d o  e l v ie n to . E l e scr ito r  m o d e ra d o  h a b ía  
ido  á  h a ce r  n o  sé q u e  n e ce s id a d  u r g e n te . C u an do 
v o lv í  á su b ir  a l w a g ó n , c u a n d o  o b se rv é  q u e  p or  un 
e fe c to  de d is tra cc ió n  m is  com p a ñ eros  de v ia je  se q u e ­
d a b a n  y  JO m e iba , p u d e  h a c e r  la s  s ig u ie n te s  o b se r ­
v a c io n e s  q u e  son  ca s i u n  tra ta d o  d e  h istoria  co n te m ­
p o rá n e a : E l m ilita r ism o  d om in a b a  la  s itu a c ió n  h a ­
c ie n d o  su y a  la  ru b ia ; e l p er iod is ta  m o d e ra d o  tra b a ja ­
b a  p ara  e l com ú n , y  e l c u ra  se q u ed a b a  en  la  e s ta ­
ca d a .

Eusebio Blaico.

CABOS SUELTOS.

¡P or  ca r id a d , ca b a lle ros , q u e  m e t r a ig a n  e l corres ­
p o n sa l d e  La Correspondencia^

Q u iero  p on er le  u n a  co ron a , una d ia d em a , á  lo  m e ­
n os  u n a  m od esta  g u irn a ld a  de p ám p an os .

E n fin , y o  n e ce s ito  p o n e r  a lg o  sobre  la  ca b eza  del 
co rresp on sa l.

H e le íd o  sus ca r ta s  y  m e  h e  en tu siasm ado.
L a s  h e  v u e lto  á le e r  y  m e  h e  d esm a y a d o .
¡A y !  Si s ig o  le y é n d o la s  o c h o  d ias m as, no  m e  libro  

d e lc d le r a .

H a b la  el co rre sp o n sa l de u n  an cian o  q u e  al v e r  al 
P r ín c ip e  de A stu rias  p r e g u n ta :

— ¿Q u ién  es ese  ch iq u ito ?
jO h  ca n d id e z  de los  p r im itiv os  tiem p os ! ¡O h re sp e ­

ta b le  a n c ia n id a d , q u e  y e n d o  á v er  lo s  r e y e s , qu izás  
d esp u és  de m u ch a sh o ra s  de espera , c u a n d o  los  m ira  
a p ro x im a rse  p re g u n ta  ¿q u ié n  es  este  ch iq u ito ?

Y  e l co rresp on sa l tra sm ite  este  ra sg o  á la  h is­
toria .

¡D ád m e u n a  h o ja  de p a rra  p a ra  cu b r ir  la  desn u d ez 
in te le c tu a l d e l a u tor  d e  estas co rresp on d en c ia s !

P ero  ¿q u é  es esto  co m p a ra d o  co n  la  v ie ja  q u e , p a r e -  
c ién d o le  p o co  e l p a ñ u e lo , sa lu d a  á los  r e y e s  c o n  u n a  
sábana?

—  ¡T a p a , ta p a !

O tro a n cia n o , e n  e l c o lm o  d e  su  v iz ca ín o  en tu s ia s ­
m o , d ice  c o m o  q u ien  no d ic e  n ad a :

— ¡F u era  C á r lo s V !
¡F u e ra  C á rlos  Y ,  q u e  m u rió  h a ce  ta n to  t iem p o! 

L os  años son  cru e le s . ¡O h  a n c ia n id a d , y o  te  resp e to , 
p ero  e l co rre sp o n sa l de La Correspondencia te  p on e  en 
b e r lin a !

D e m od o  q u e  ten em os:
ü n  a n cia n o  q u e  a l ver  a l p r ín c ip e  p re g u n ta  ¿qu ién  

es  ese?
U na a n c ia n a  q u e  saluda c o n  la  sában a . E c h e  V d . 

ru m b o .
Y  o tr o a n c ia n o  q u e  e s c la m a : ¡F u era  C á r lo s V !
¡T re s  ra sg o s  en  u n a  so la  ca rta ! ¡A li! e sto  es d em a ­

s ia d o  para  u n  h om bre  solo .
__ ¿M e q u iere  V d . t r a e r e l corresp on sa l?  ‘

Y  fa lta  lo  bu en o , lo  morrocotudo^ e l  ra m ille te  final, 
— co m o  en  los  fu e g o s  d e  lo s  C am pos E líseos .

L o s  re y e s  e n tra ro n  á d esca n sa r  en  ca sa  d e l señ or 
U riarte , y  so lo  un  p erro  sa lió  á re c ib ir le s , p o rq u e  los 
d u eñ os  esta ban  fu era .

Si era  u n  p erro  de g a n a d o , 
n o  lo  sé .. so lo  he  sa b id o ...
¡q u e  era  u n  p e rro  b ien  n a c id o , 
u n  p erro  b ien  ed u ca d o !

L o  qu e  no p erd on a rá n  los Sres. de U riarte  a l c o r ­
resp on sa l es e l h a b er  h e ch o  sa b er  a l m u n do q u e  n o  e s ­
ta b a n  e n ca s a .

Y  en e fe c to : ¿p or  q u é  no estaban  en  c a s a ?
¿N o  h a b ía  s iq u iera  u n  cr ia d o , qu e  tu v o  q u e  salir 

ol p erro  á h a ce r  los  h o n o re s  de la  casa?
D e d os  p e rro s  h a  de d arte , 

le c to r , la  h is to r ia  d e l arte 
m añ an a  e l e lo g io  c ierto :
— ¡E l p erro  de D a g o b e r to  

* y  e l d e l señ or U riarte .

E l o b isp o  de O viedo ta m b ié n  p ro testa , y  ta m b ié n  
ee d e s fo g a .

Y o  h u b iera  d ich o  a lg o  d e  este  señ or, p a ra  d iv e rti­

m ie n to  de las  g e n te s  h on esta s ; p ero  a l v e r  q u e  se l la ­
m a  José  L u is , m e h e  d eten id o .

¿Q u ién  le  d ice  n ad a  á  u n  ob isp o  q u e  se  lla m a  co m o  
A lv a re d a ?

¡O le!

Q u isiera  v e r  á  José  L u is  p on ien d o  u n  p a r  de b a n ­
d er illa s  á un  b e ce rr ito ; ó  lo  q u e  es lo  m ism o , p on ién ­
d o le  dos protestas .

O áino, d ic ien d o  a q u e llo  de
¡T ie n e  u sté  u n  p ié  y  u n a  m ano 

y  un  a q u e l, señ á  G r e g o r ia .. . !  
¡v a lie n te  c a c h o  é g lo r ia  
p a  dale  u n  p ien so  á  u n  cr istia n o !

D e este  le n g u a je  a l de la  p ro te s ta , n o  h a y  n in g u n a  
d iferen cia .

A m b o s  tien en  le g r a d a  de D ios. ¡O le!

L a  o tra  n o ch e , en  los  C a m p os  E líse o s , se a c e r c ó  u n  
in d iv id u o  á m ira r  e l c ic lo ra m a .

L e y ó  en  u n o  d e  los  a g u je ro s  Italia, m iró , y  d es ­
p u és  co m e n zó  á  v o c i f e r a r , a se g u ra n d o  q u e  aqu ello  
era  un en g a ñ o .

— P e r o ...  ¡h om b re  d e  D ios ! e so la m a b a  o tro  m irón , 
esta  es  Ita lia ; y o  h e  esta d o  eii e lla , y  en  e fe c to  es as í.

—  ¡D é je lo  V d  , ca b a lle ro , d ijo  e n to n ce s  e l qu e  d es ­
p a ch a  lo s  b ille tes , ese qu e  m ira  á Ita lia  es  u n  n e o , y  
co m o  to d o s  e llo s  t ie n e n  órd en  de n o  r e co n o ce r la , por 
eso  se h a ce  e l e n g a ñ a d o .

M erca d o  d e  M adrid .
H a y  n o t ic ia s  de q u e  se h a  e n ca re c id o  e l v in o .
L os  d em á s  a rtícu los  de p r im e ra  n e ce s id a d  están  

b a ra to s .
L o s  ú n ic o s  q u e  cu esta n  ca ros  son  los  a r t ícu lo s  de 

a lg u n o s  p e r ió d ico s .

D iá lo g o  e n tre  d os  m u ch a ch a s :
— ¿ V a s  á  San J u a n  d e  L u z?
— N o; m e  g u s ta  m as S an  J u a n  á  oscu ra s . 

í^San Ju an  es e l a p e llid o  d e l n ov io  d e  esta  señ orita .)

E l  cron is ta  q u e  h a  de re fe r ir  e l v ia je  de la  có r te  á 
la s  p ro v in c ia s  V a sc o n g a d a s , es  e l Sr. D . Ju a n  d e  D ios 
de la  R a d a  y  D e lg a d o , e l m ism o  q u e  o r g a n iz ó  la  c o ­
ron a  p o é t ica  d e d ica d a  al rasgo, y  e l m ism o qu e  en 
una le y e n d a  q u e  escrib ió  en  G ra n a d a  h a c e  a lg u n o s  
añ os , d e c ía  por b o ca  d e  u n o de su s  p erson a jes :

E n  la  ca v e rn a  son ó  
u n  g ra n  s ile n c io  p rofu n do, 
ese  s ilen cio  e ra  y o  
qu e  s o y  u n  re p til  in m u n d o .

H o y  e l Sr. R a d a  y  D e lg a d o  es , e n tre  o tras  cosa s , 
a b o g a d o  con su lto r  de la  rea l casa .

P a re ce  q u e  en tre  las tropas a ca m p a d a s  en  la  p la ­
y a  d e  Z a ra u z  se esp er im en ta n  m u ch os  a ta q u es  d e  te r ­
c ian as .

Y  d ig o  y o :  ¿ la  d eca n ta d a  h osp ita lid a d  d e  lo s  v a s ­
c o n g a d o s , se re d u ce  á p e rm itir  á sus com p a tr io ta s  que 
se a cu esten  sobre  la  arena?

H em os o id o  d e c ir  q u e  e l señ or v iz co n d e  d e l P o n ­
tón  p r o y e c ta  u n  g r a n  a rre g lo  q u e  será  m u y  b en e fi­
c io so  p a ra  la  su b se cre ta r ía  de E sta d o .

¡H om b re ! ¿S i p en sará  en  h a ce r  d im isión ?

E l Sr. T e n o r io  d ebe  h a lla rse  y a  á estas h oras  en 
Z a ra u z . N o sa b em os  si e je r ce rá  a l l í  a lg ú n  n u ev o  c a r ­
g o ,  ó  s e g u ir á  d e se m p e ñ a n d o  e l a n t ig u o .

L a  Gaceta n os  lo  dirá.

— ¿C u án tas  c la ses  d e  terren os  h a y ?
— T erren os  a rc illo sos , te rren os  c a lc á r e o s , terren os 

p o r fir ice s , te rren os  de a lu v ión  ó  d e  a ca rreo , e t c .,  e tc .
— P u es  en  tod os  esos, y  otros m as, p a rece  qu e  d e ­

fe n d e rá  sus p r in c ip io s  e l n u ev o  p e r ió d ico  La Dinastía.

— L o  qu e q u iero  y o  ver es có m o  se  d e fien d e  á s í pro­
p io  en  e l te rren o  d e  las su scr ic ion es .

E n  u n a  ca r ta  q u e  e l Sr. B a g ie r  h a  d ir ig id o  á v a ­
rios  p e r ió d ic o s , a seg u ra  q u e  e l p ú b lic o  m adrileño 
a p la u d ió  en  e l tea tro  d e  la  O pera  á la  señ ora  Grissi.

E l  q u e  cre e  e s to , n o  t ien e  n ad a  d e  p a rticu la r  qu é  
se c re a  e l m e jo r  d e  los em p resarios .

Y  á p ro p ó s ito  de em p resarios . P a re ce  q u e  e l se­
ñ or C a b a llero  t ie n e  g ra n d es  d ificu ltad es  p a ra  form ar 
su  com p a ñ ía .

¡C óm o! ¿N o  en con tra rá  en  E u ro p a  cu a tro  artistas 
e l q u e  e n co n tró  en  A fr ica  cu a tro c ie n to s  ca m ellos?

N os d en u n cia ron  u n os su eltos  sobre  La Dinastía, 
p e r ió d ico .

N o es m a la  g a n g a  la  q u e  v a  á te n e r  m i a m ig o  I z a -  
g u irre , fu n dador d e  La Dinastía

¡U n  p e r ió d ico  c u y o  t ítu lo  es in d iscu tib le !
D e tod os  m od os, n a d ie  p o d rá  im p ed ir , e l d ia  que 

se p u b liq u e  e l re fe r id o  p e r ió d ico , q u e  e m ita  sobre  él 
m i O pinión, y  d ig a  c la ra m e n te  si m e  g u s ta  ó no  m e 
g u s ta  La Dinastía.

Las N oticias, h ab lan d o  de la  v erb en a  de San L o ­
ren zo , d ice  qu e  h a b ía  en  las ca lle s  co n tig u a s  á  la  ig le ­
s ia  d e l santo , « lo s  con sa b id os  p u estos  de flo res , fru ­
tas  y  o tro s  comestibles.-»

¡E n  com estib le s  co n v e rtir  las flores!
¡V a y a  u n a s  g a n a s  de c o m e r , señores!

U na cru z  de ca b a lle ro  
re n u n c ia  e l n e o  C larós; 
qu e  re n u n c ie  la  p a lab ra  
y  nos jhará un  g ra n  favor.

Se estrañ a  u n  a m ig o  m ió  de P u en te  G en íl q u e  e l 
g o b e rn a d o r  de C órd ova , Sr. R u iz H ig u e ro , h a y a  se­
p a ra d o  al a lca ld e  de a q u e lla  lo ca lid a d , h om b re  c o n o ­
c id o  y  resp eta d o  p o r  su  to le ra n c ia  y  su ta len to .

— N o  lo  estrañ e  V d . .  a m ig o : se p rep a ra  la  g r a n  c o ­
m ed ia  de la s  e le c c io n e s  lib era les , y  los  h om bres  de ór­
d en  n eces ita m os  te n e r  c a c iq u e s  en  lu g a r  de a u torid a ­
d es  in d e p e n d ie n te s .

E l  a lca ld e  de C a rm en a , 
un n e o  á  lo  T a ra zon a , 
fo rm a  ca u sa  á u n  escr ito r .

¡E s  m u ch o  a lca ld e , s e ñ o r , 
e ste  a lca ld e  de C a rm on a !

GAItEBIA DE C O ü r T E M P O R A N E O S

N ú m e ro  21.
R e c ib ió  u n a  d e sca rg a  á  q u em a  ropa , 

tira d a  á u n  g r a n  señ or á  q u ien  serv ia , 
y  a y u d a d o  p or  é l, d esde  este  d ia  
le  lle v ó  la  fo rtu n a  v ien to  en  p op a .

H izo  lu e g o  unos v ia jes  p o r  E u rop a , 
donde o lv id ó  lo  p o c o  qu e  sab ia ; 
y  y a  g o z a n d o  u n  a lta  g e ra rq u fa  
b e b ió  e l a m or  en  c in ce la d a  cop a .

U n  ca r iñ oso  h erm a n o  le  d ió  a b r ig o  
cu a n d o  tr iste  q u izá , q u izá  o lv id a d o , 
le jo s  m oraba  d e  su ilu stre  a m ig o :

H o y  m asca  d e  tu rrón  u n  g r a n  b oca d o , 
y  si m en tira  ju z g a s  lo  q u e  d ig o , 
n o  sabes lo  q u e  pasa  en  e l E s ta d o .

P or todo lo no firmado, 
E u s e b io  B l a s c o .

Im p r e n ta  d e l m is m o ,  A lm i r a n t e ,  7 ,  b a jo .  
M A D R I D . — 1865
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